


UNA INSCRIPCION MORISCA DEL ALBAICIN

DARIO CABANELAS, ofm.

H
ace ya bastantes años, aunque no recuer-
do exactamente cuantos, la inolvidable

Joaquina Eguaras, directora del Museo Arqueo-
lógico Provincial y a la sazón profesora adjun-
ta de la cátedra que yo desempañaba, me pre-
sentó a un señor francés, cuya tarjeta de visita,
que aún conservo, rezaba así: Alfonso B. A . de
Borbón, Príncipe de Condé, General de División, Real
Ejército Y emenita, Ayudante de Campo de S.M. el
Imam.

Algunos meses después, el citado señor acu-
dió a la Escuela de Estudios Arabes, en la Casa
del Chapiz, y me presentó un ladrillo de arcilla
blanquecina, en el que aparecía una breve ins-
cripción, a fin de que yo la estudiase y le facili-
tase su traducción española, pues él no lograba
descifrarla por tratarse, a su juicio, de un árabe
granadino, distinto del oriental que él conocía.

Junto con el ladrillo me entregó una hoja de
papel de seda en la que había calcado dicha ins-
cripción en rojo, sin duda tras haber repintado
previamente su texto en este color, que debió
de ser, en efecto, el original, pues en algunos de
los signos que él no calcó aún se apreciaban le-
ves restos del mismo, que tal vez resultasen más
visibles en todo lo demás que él repintó.

Pero, si el calco por él realizado se ofrecía
en general bastante exacto, salvo en ligeros de-
talles, no ocurría lo mismo con la transcripción
en letras latinas que había ensayado en una nota
autógrafa que aparece en la parte inferior de la
citada hoja, y menos aún con su intento de tra-
ducción española, de la que luego había desisti-
do poniendo puntos suspensivos tras algunas
palabras sueltas y totalmente incoherentes; pe-

ro ello nada tiene de extraño, por tratarse, co-
mo veremos, de un árabe levemente alterado
en su grafía y en su vocalización.

A este intento de transcripción y versión es-
pañola, el Príncipe de Condé antepuso, tam-
bién de su puño y letra, la siguiente nota aclara-
toria: «Inscripción en ladrillo del interior de un
poste de ladrillo en ruinosa muralla del Albai-
cín (Carmen de los Gemelos de D. Alberto Va-
ca Torres), parte de casa morisca» (1).

Tareas urgentes e inaplazables en aquellos
momentos me hicieron posponer durante al-
gún tiempo el examen de la aludida inscrip-
ción; pero, cuando luego pude ocuparme de
ella, transcribirla y traducirla, el Príncipe de
Condé se había ausentado de Granada, sin que
yo lograse conocer su nueva residencia, motivo
que me impidió devolverle el ladrillo y facilitar-
le la versión española de su inscripción.

Pasado tiempo sin obtener noticias suyas,
me dediqué a localizar el Carmen de los Geme-
los —el Príncipe de Condé no había indicado en
su nota calle alguna—, o a su propietario D. Al-
berto ¿Vaca? Torres, que, por ese primer apelli-
do no aparecía, naturalmente, en la Guía de Te-
léfonos (2). Después de recorrer infructuosa-

mente, y más de una vez, gran parte del Albaicín,
en el último intento, realizado el 29 de noviem-
bre de 1986, y acompañado en esta ocasión por
el conserje de la Casa del Chapiz, Manuel Fortes
—a quien de nuevo agradezco su atención—,
conseguimos localizar el Carmen de los Geme-
los, situado a mitad de la calle de San Agustín
Alto y hacia el cual nos orientó un buen hom-
bre, que resultó ser morador de dicha calle y al
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cual preguntamos frente al Carmen de Aben
Humeya, residencia años antes del Príncipe de
Condé. Mi sorpresa fue que el citado Carmen de
los Gemelos se encuentra mucho más próximo
a la Casa del Chapiz de lo que inicialmente yo
había supuesto, encaminando por ello mis pa-
sos hacia otras zonas más alejadas del Albaicín.

Ausente D. Alberto, nos atendió su esposa,
quien, tras indicarme que el Príncipe de Condé
vivía ahora en un pueblo de las Alpujarras y ya
no venía por el barrio, me dio el número de te-
léfono para que llamase a su esposo algún día
laborable a la hora de comer. Efectivamente,
eso hice dos fechas después, rogándole acudie-
se aquella misma tarde a la Casa del Chapiz para
devolverle el ladrillo y facilitarle mi versión es-
pañola de la inscripción, de acuerdo con sus de-
seos. A última hora, y no pudiendo acudir él
por motivos de trabajo, me envió a uno de sus
dos hijos gemelos —por los que había dado al
Carmen tal nombre—, el cual, respondiendo a
mis preguntas, me informó de los siguientes
extremos:

1. El primer apellido de su padre es Váz-
quez y no Vaca como había escrito con toda cla-
ridad el Príncipe de Condé.

2. La inscripción —como yo sospechaba—
había sido repintada por el mismo Príncipe,
puesto que cuando el joven había visto por pri-
mera vez el ladrillo, siendo todavía niño, el co-
lor rojo primitivo resultaba ya muy desvaído,
en evidente contraste con el actual.

3. A pesar de la afirmación del Príncipe de
Condé en la nota anteriormente transcrita, no
podían indicarme —como yo deseaba— el lugar
exacto del Albaicín en que había aparecido el
ladrillo en cuestión, dado que su padre había
pedido a un señor, dedicado a la compraventa
de materiales de derribo, que le enviase ladri-
llos antiguos para construir un arco en su Car-
men de los Gemelos; entre los ladrillos recibi-
dos apareció éste de la inscripción, por lo cual
no lo empleó en la obra, sino que más tarde lo
entregó al Príncipe de Condé para que le diese
la versión española de su inscripción.

Le devolví, pues, el ladrillo —que su padre
deseaba enmarcar— y al mismo tiempo le dije
que tal vez publicase en Cuadernos de la Alhambra
una breve nota sobre dicha inscripción, de la
que recibirían, en su momento, algún ejemplar.

Aunque, según lo expuesto, no se puede
afirmar con certeza su lugar de procedencia
dentro del Albaicín, es muy probable que este

ladrillo formase parte de una casa morisca, co-
mo aventura el Príncipe de Condé en la nota ya
citada, pues estimo que la inscripción, dadas sus
características, debió de ser obra de algún mo-
risco de la segunda mitad del siglo XVI. Ofrez-
co seguidamente el texto árabe de la misma
transcrito a mano, con objeto de reflejar ciertos
detalles de su grafía y vocalización, no fáciles de
reproducir por los medios normales de impre-
sión.
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Como podrán observar sin la menor dificul-
tad los arabistas, si esta transcripción se con-
trasta con el texto repintado por el Príncipe de
Condé y reproducido en la lámina que ofrezco,
se comprueba que él no captó, por ejemplo, la
vocal kasra de yasariha ni el sukin del penúltimo
vocablo lah, perceptibles en el ladrillo con su
primitivo —aunque hoy ya sólo levísimo— co-
lor rojo; en cambio, repintó alguno de sus pun-
tos y cortas rayas que no pertenecen a la grafía
árabe, sino que responden a pequeños hoyos
existentes en la superficie del ladrillo y que son
por lo demás usuales; ello se advierte, especial-
mente, encima o debajo del pronombre relati-
vo allddi y sobre la parte final del vocablo `ama-
lah, en los que, a veces, se cree un punto lo que
es una raya o no es más que una simple concavi-
dad del ladrillo.

Respecto a las características de la inscrip-
ción, se observa, por ejemplo, la forma inco-
rrecta de escribir el relativo alládi en lugar de
alládi las cuatro veces que aparece, la partícula
negativa la en vez de lá, la vocalizción de hiram
por haram (o hirm), yaSariha por ya3rahu y al-galib
por al-galb, aparte de sustituir por sukún la vo-
cal indicadora de las desinencia del iráb así co-
mo la ta' marbiita de la palabra final sajat.

Pero estos y otros fenómenos, como, por
ejemplo, elisión de alguna consonante, uso in-
debido de los casos, concordancias defectuosas,
transformación de sílabas breves en largas y vi-
ceversa, cambios de una consonante por otra,
etc., se hallan también en otros textos árabes
del siglo XVI español y que no siempre se de-
ben a moriscos. Para algunas de esas incorrec-
ciones, puede verse, por ejemplo, la traducción
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